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Primera parte 

"La comunicación perdida:  

dificultades y consecuencias" 

 

"Colmad mi alegría sintiendo lo mismo, con amor mutuo, concordia y 

buscando lo mismo. No hagáis nada por ambición o vanagloria, antes 

con humildad tened a los otros por mejores. Nadie busque su interés, 

sino el de los demás. Tened los mismos sentimientos de Cristo Jesús... 

(Filipenses 2,2-5). 

"El Fundador nos enseñó cómo se vive en una familia de misioneros... 

las principales actitudes para estar juntos...: ayudarse unos a otros en 

la santificación, orar juntos, ser delicados, interesados, ayudarse unos 

a otros, corregirse unos a otros... Encontramos una hermosa síntesis 

en la conferencia del 15 de febrero de 1920: "Y esto se explica en la 

Sagrada Escritura, donde se dice lo que es necesario: llorar con los 

que lloran, gozar con los que están en alegría, sobrellevarse unos a 

otros, llevar las cargas de los demás, ayudarse unos a otros, perdonar 

las ofensas" (Conf. IMC, III, 396). (Superior General, "¡Recordar, 

narrar y continuar la misión!" Mensaje a los misioneros de Kenia tras 

la visita canónica, Noviembre de 2021). 
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STATUS QUAESTIONIS 

"Comunicar para crecer juntos" 

El desarrollo del contenido de esta ficha se refiere al documento de la 

Congregación para los Institutos de Vida Consagrada..., "Vida 

fraterna en comunidad" (en adelante VFC), publicado en 1994, que 

trata de manera articulada y profunda de la comunidad religiosa, con 

matices especiales y sugerencias significativas. 

De la comunicación en función del crecimiento de la comunidad, en 

particular del tema "comunicarse para crecer juntos" (VFC 29-34), 

se habla en la sección central de la segunda parte del documento, 

titulada: La comunidad religiosa, lugar donde se llega a ser hermanos.  

El título es ya muy significativo de por sí porque se refiere inmediatamente 

al hecho de que, en la comunidad, uno no es ya hermano, tal vez por una 

intervención desde arriba o por "los méritos" de la profesión religiosa, sino 

que uno se convierte en hermano, a través de un camino que no puede 

dejar de ser agotador y que requiere, como condición previa, el 

aprendizaje del arte de comunicar.    

Documentos de comunicación e IMC  

En los documentos oficiales del Instituto, el tema del "espíritu de familia" 

se considera a menudo en una perspectiva extrovertida, al servicio de la 

misión: "El propósito de nuestra convivencia es la misión. Trabajamos 

con el método de la comunión, "todos para uno y uno para todos", "en 

comunión de objetivos” y con "espíritu de cuerpo" (X GC, 19), porque 

somos "una familia de personas consagradas para la misión ad gentes... 

en comunión fraterna.» (Const. 4). 

Sin entrar en detalles, se menciona la comunicación entre los 

misioneros como una herramienta para "traducir el espíritu de familia 
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en la práctica" (XI CG, 11.1-2) y, en las comunidades 

interculturales, para "promover dinámicas de vida fraterna, 

momentos significativos de enriquecimiento a nivel cultural mediante 

la valorización de los espacios comunitarios, la creación de 

oportunidades para la convivencia, el compartir, la cordialidad, el 

esparcimiento y el ocio" (XII CG, 17; XIII CG, 81). 

Son referencias sumarias que, en todo caso, hacen pensar que un 

compromiso renovado por aprender el arte de comunicarnos entre 

nosotros, daría un fuerte impulso al compromiso de revitalizar la vida 

fraterna en comunidad, un salto de calidad sustancial para la transición 

"de comunidades despersonalizadas, estáticas, insignificantes, a 

reales y verdaderos espacios de fraternidad en los que respirar un aire 

nuevo hecho de relaciones humanas constructivas, de encuentros y 

conocimientos profundos, de amistades y para compartir"  (XIII CG, 

78). 

Pérdida de la comunicación relacional 

Las comunidades religiosas comparten la gran preocupación de la Iglesia 

universal por encontrar formas adecuadas de comunicar el Evangelio en 

un mundo que va cambiando. El magisterio del Papa Francisco ha animado 

y guiado en toda la Iglesia un movimiento de salida para estrenar una 

nueva etapa evangelizadora llena de fervor y dinamismo (cf. EG, 17). 

Involucradas en este proceso, las comunidades religiosas también se 

dedican a identificar idiomas y herramientas para anunciar mejor el 

Evangelio (cf. X CG, III.3). El mundo mismo de la comunicación es ahora 

considerado por todos como un "contexto misionero", un verdadero y 

propio areópago de misión (RM, 37).  

A la luz de esta búsqueda frenética de nuevos lenguajes y caminos, 

surge espontáneamente una pregunta: a esta preocupación -legítima 

más que nunca- de convertirse en comunicadores del Evangelio a la 
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altura de los desafíos del mundo de hoy, ¿le corresponde un interés 

igual por la comunicación dentro de las comunidades, que sea 

principio y raíz de toda otra comunicación? 

Descubrimos, sin embargo, que, en general, no nos importa mucho esta 

comunicación "ad intra", porque no la consideramos importante y no 

entendemos su necesidad, inundados como estamos por el flujo continuo 

de tanta información, noticias y mensajes. En comunidades donde el 

"decir" ha superado al "hablarse", o sea, el hablar "con" los demás para 

comunicar, discutir, soñar, caminar juntos ... nos comunicamos con el 

smartphone, con un vocabulario restringido a 140 caracteres y con 

emoticones en lugar de con la mirada que no levantamos de la pantalla. 

En definitiva, se percibe un clima de rutina, de cansancio acostumbrado y 

esclavo de cierto estilo de (no) comunicación y preocupa, sobre todo, la 

falta de convicción sobre la importancia de la comunicación 

relacional, considerada aún por muchos como algo opcional, una moda 

copiada de ciertos movimientos, un elemento ajeno a la propia cultura y 

un factor que no califica una comunidad de personas consagradas.   

Relación entre comunicación y fraternidad 

En el n. 32 del documento VFC se hace constar formalmente y con una 

referencia muy concreta:   

"En algunas comunidades se lamenta la mala calidad de la 

comunicación fundamental de los bienes espirituales: nos 

comunicamos sobre cuestiones y problemas marginales, pero rara vez 

compartimos lo vital y central en el camino de la consagración".  

La afirmación debe hacernos reflexionar: no dice, para ser exactos, que 

en la comunidad la palabra no circula, sino que a menudo es una 

palabra que no es lo suficientemente significativa, sino más bien 

ordinaria, una expresión de realidades y valores que no están 

suficientemente en el centro de la vida y de la consagración; un 
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compartir de cosas marginales, no de bienes espirituales y, por lo tanto, 

una comunicación pobre, de baja calidad, que no hace crecer y no 

dice nada sobre lo propio de la comunidad religiosa. 

Comunicación "más amplia y más profunda" 

Por ello, el documento reitera la urgencia de pasar a una comunicación 

"más amplia y más profunda". 

"Para llegar a ser verdaderamente hermanos y hermanas es necesario 

conocerse. Para conocerse, es muy importante comunicarse cada vez 

de forma más amplia y profunda" (VFC, 29).   

No cualquier comunicación crea fraternidad, sino esa clase 

específica de comunicación que aumenta el sentido de fraternidad, la 

que nos permite conocer al otro y darnos a conocer por el otro; la que, 

sobre todo, nos permite entrar -con los pies descalzos- en la vida del 

otro para conocer de su existencia aquellos elementos esenciales de su 

experiencia que nos ayuden a comprenderle, a estar cerca de él de 

manera respetuosa, a comprender, quizás, algunas de sus dificultades. 

Es precisamente esta comunicación la que nos hace "hermanos" 

entre nosotros, porque nos permite compartir la experiencia del otro, 

los esfuerzos y las dificultades que le caracterizan, que nos hace sentir 

acogidos en su vida, como si fuéramos parte de ella. 

Situaciones de aislamiento y soledad  

De lo contrario, si transmitimos palabras que no dicen nuestra vida o 

intercambiamos cosas que no benefician al crecimiento, es inevitable 

que el otro, poco a poco, se convierta en un extraño para mí, como si 

no me perteneciera y yo no le perteneciera a él, hasta el punto de que 

poco o nada cambiaría para mí si el otro ya no estuviera presente o 

fuera trasladado a otra comunidad. 
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Es profundamente triste pensar que en las comunidades religiosas la 

falta de comunicación y el desconocimiento de la experiencia de los 

demás puedan crear, como dice el documento con un lenguaje 

prudente, incluso "situaciones de aislamiento y soledad", esa 

dramática sensación de "no ser de nadie"; esa especie de sutil 

marginación fraterna, una antecámara arriesgada de peligrosas crisis 

afectivas.  

Nada, ni siquiera la debilidad y el pecado de los que viven a mi 

lado, debe permitir que el otro permanezca solo, sin que nadie 

entre en comunión con él y lo ayude. 

¡La soledad en la comunidad religiosa no puede ni debe convertirse en 

una maldición! 

"Mejor dos juntos que uno solo, porque tendrá buena paga su 

fatiga. Si uno cae, lo levanta su compañero. Pobre del solo; si cae, no 

tiene quien lo levante (Qoelet 4,9-10). 

Las comunidades corren el riesgo de convertirse en mapas de 

desiertos silenciosos, de pura y simple convivencia, donde se vuelve 

agotador encontrarse, secundario comunicarse con los demás, 

superfluo participar en sus vidas con una relación que no sea 

superficial.  

"La falta y la pobreza de la comunicación suelen generar el 

debilitamiento de la fraternidad, debido al desconocimiento de la 

experiencia ajena que hace ajeno al hermano y anónima la relación; 

además de crear situaciones reales de aislamiento y soledad.  (...) Sin 

diálogo y sin escucha, se corre el riesgo de llevar vidas yuxtapuestas 

o paralelas, lo que se aleja del ideal de fraternidad" (VFC, 32). 

"No sólo debemos tener caridad espiritual sino también material; es 

decir, ayudarnos unos a otros, compartir los trabajos, quitarnos el 

trabajo de las manos. ¡Qué hermosa es, en una comunidad, esta 
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carrera para ayudarse mutuamente! ¡Esto es caridad! ¿No es esto lo 

que se hace en las familias? Tengamos un amor práctico entre 

hermanos y hermanas: usarnos algunas gentilezas de vez en cuando e 

implementar ciertas iniciativas que la caridad sabe encontrar. ¡No 

seamos como las estatuas que no se tocan las unas a las otras! Todos 

debemos sentir y tener interés en el bien de la comunidad y, en ella, 

ser miembros vivos y unidos" (Così vi voglio, n. 134). 

Consecuencias de la falta de comunicación de los bienes 

espirituales  

Si nos comunicamos sobre temas y problemas marginales y rara vez 

compartimos lo que es vital y central en el camino de la consagración, 

continúa el documento: 

"Las consecuencias pueden ser dolorosas, porque la experiencia 

espiritual adquiere insensiblemente connotaciones individualistas. 

También se fomenta la mentalidad de autogestión combinada con la 

insensibilidad hacia el otro, mientras que poco a poco se van buscando 

relaciones significativas fuera de la comunidad" (VFC, 32). 

Si falta, sobre todo, la comunicación de los bienes espirituales, el 

documento indica tres consecuencias dolorosas: la experiencia 

espiritual adquiere insensiblemente connotaciones individualistas; 

también se fomenta la mentalidad de autogestión combinada con la 

insensibilidad hacia el otro; mientras que, a poco a poco, se van 

buscando relaciones significativas fuera de la comunidad.   

Primera consecuencia 

En primer lugar, "la experiencia espiritual adquiere insensiblemente 

connotaciones individualistas". Dicho en términos que no son muy 

elegantes, pero que dan la idea, sucede que cada uno, en comunidad, 
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“cuida sus propios asuntos”, incluidos los espirituales, o peor, “no te 

metas en mis asuntos”. 

Es como si la espiritualidad fuera una cuestión individual y muy 

privada, que se maneja en la dirección espiritual y a veces se 

"testimonia" en el encuentro de oración del grupo o del movimiento 

que se frecuenta, con personas que son siempre, ¿quién sabe por qué?, 

mejores que los cohermanos y con las que es más sencillo y espontáneo 

este tipo de “comunicación”.  

La propia oración comunitaria, ocasión privilegiada de 

intercambio de experiencias espirituales, parece no haber llegado 

aún a ser comunicativa y confidencial hasta el punto de recurrir a las 

propias riquezas para compartirlas con sencillez con los demás. 

Incluso si hecha por un coro de voces bien armonizadas, la oración 

puede provenir de personas que permanecen cerradas en defensa de su 

individualismo que no es menos grave por el hecho de ser "espiritual". 

Segunda consecuencia 

Autogestión e insensibilidad hacia el otro: "la mentalidad de 

autogestión combinada con la insensibilidad hacia el otro" (VFC, 32). 

De hecho, se trata de una consecuencia del aspecto que acabamos de 

considerar: la incomunicabilidad espiritual crea la lógica del 

"arréglatelas tú mismo", de la vida pensada dentro de los límites de 

los proyectos personales y de las propias preocupaciones, y de la vida 

consagrada inevitablemente reducida a la medida de la satisfacción de 

los intereses de los individuos.  

Cuando no es el don que viene de arriba el que crea la fraternidad, es de 

esperar que tarde o temprano lleguemos a perder el sentido y el gusto de 

estar juntos; y si el don de Dios no activa la comunicación y no se 

convierte en el objeto de la propia comunicación, entonces el hermano 
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se va alejando, pierde evidencia y prioridad: es como si su rostro humano 

se desdibujara con todo lo original y lo profundo que lleva en sí.   

Una vez expulsado el Espíritu, terminamos excluyendo incluso al 

hermano, del que, gradualmente puedo prescindir, porque ya no es 

importante y necesario: no siento la necesidad del otro, del que no 

me siento responsable. "¿Soy acaso el guardián de mi hermano?" 

(Gen 4.9). 

Tercera consecuencia 

Relaciones fuera de la comunidad: "... mientras que poco a poco se van 

buscando relaciones significativas fuera de la comunidad" (VFC, 32). 

La tercera consecuencia también es inevitable. Marca una especie de 

consumación del proceso de deterioro de la relación fraterna en la 

comunidad, causado por la pobreza de la comunicación. Cuanto menos 

significativo sea el intercambio fraterno, más crecerá una tendencia a 

buscar "relaciones significativas fuera de la comunidad”.   

Si, por un lado, no es nada extraño estar entre el pueblo de Dios, 

trabajar junto con los laicos, interactuar con los agentes pastorales, 

asistir a los grupos juveniles y apoyar a los grupos misioneros. Por otro 

lado, hay señales que indican que la cosa es menos auténtica de lo que 

parece, que podría ser de carácter compensatorio y defensivo y, por 

lo general, las señales son las siguientes: las personas que están fuera 

de la comunidad siempre son mejores -así dicen- que las que viven 

con nosotros; con ellas nace una relación emocionalmente 

significativa y en ella se da un intenso y profundo intercambio, una 

comunicación desde el compartir, exactamente lo que la persona 

consagrada debería de hacer con "los que están en casa".   

Otra señal es la diversidad de comportamientos, a veces incluso 

evidentes, dentro y fuera de la comunidad: dentro el clima tiende a feo, 
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afuera resplandece el sol; dentro el religioso es silencioso y cerrado 

en sí mismo, afuera es brillante y comunicativo; con los cohermanos 

el hielo de la insensibilidad, con los amigos la calidez de la 

complicidad y de la simpatía. 

Si éste es el caso, la búsqueda de relaciones emocionalmente importantes 

fuera de la comunidad adquiere el significado de un escape, no sólo de 

la comunidad, sino incluso de uno mismo y de la verdad de sí mismo 

para establecer relaciones que no sólo traicionan, de alguna manera, a 

aquellos a quienes el Padre ha elegido colocar a nuestro lado como 

hermanos, sino que engañamos, o corremos el riesgo de engañar, incluso 

a aquellos a quienes nosotros mismos hemos elegido como "amigos".   

"Comunidades sin contacto" 

En los últimos dos años hemos tenido que vivir, sin quererlo, una 

especie de experimento social anómalo y totalmente nuevo. 

El Covid-19, el enemigo invisible, también ha cambiado la gramática 

de la relación con los demás, manteniéndonos a distancia, con la 

mascarilla y el miedo a un abrazo, con la renuncia a un apretón de 

manos, a un beso para no contagiarnos.      

Mientras que las redes sociales y la web, providencialmente, han salvado 

distancias geográficas, creando puentes de comunicación virtual con 

misioneros lejanos, el confinamiento, a pesar de nosotros mismos, nos ha 

ofrecido la oportunidad de crear oportunidades para encuentros, diálogos 

y entrevistas, para una comunicación "más amplia y profunda", entre los 

misioneros, individualmente y a nivel comunitario. Sería interesante 

comprobar si se ha aprovechado esta oportunidad o si, paradójicamente, el 

confinamiento ha exacerbado una tendencia, ya presente en las 

comunidades, a preferir la "conexión virtual" a la "comunicación real". 

Es importante no olvidar que: "El considerable impacto que los medios 

de comunicación social ejercen sobre la vida y la mentalidad de 
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nuestros contemporáneos afecta también a las comunidades religiosas 

y a menudo condiciona la comunicación de las mismas" (VFC, 34). 

El correo electrónico, los sms, las redes sociales, el tik tok, el chat son 

formas de comunicación social que, si no le ponemos cuidado, pueden 

producir relaciones desterritorializadas; crear "comunidades sin 

contacto", donde se distorsiona el sentido de la proximidad: vivimos 

"lejos" de los hermanos que están “cerca”, que siguen siendo extraños, 

mientras que estamos "cerca" de los que están “lejos”. Nos apasionan 

los "seguidores" en la red y los “like” y permanecemos indiferentes al 

"camino" de los hermanos que están cerca. 

Antes se usaba un mensaje para concertar una cita para una reunión, 

ahora el mensaje es la reunión en sí. La ilusión de la hiperconexión es 

poner nuestras vidas en relación con las de los demás cuando, en 

realidad, muy a menudo, nos separa. Pero cada relación, inclusive la 

de la comunidad, nunca está libre de dificultades, malentendidos y 

conflictos. Quizás por esta razón se prefiere el amigo "virtual" a la 

dificultad inevitable de la relación con el hermano "real".    

"Por otra parte, ... los medios de comunicación digitales pueden 

exponer al riesgo de dependencia, de aislamiento y de progresiva 

pérdida de contacto con la realidad concreta, obstaculizando el 

desarrollo de relaciones interpersonales auténticas. Hacen falta 

gestos físicos, expresiones del rostro, silencios, lenguaje corporal ... 

porque todo esto habla y forma parte de la comunicación humana. 

Las relaciones digitales, que eximen del laborioso cultivo de una 

amistad, de una reciprocidad estable, e incluso de un consenso que 

madura con el tiempo, tienen apariencia de sociabilidad. No 

construyen verdaderamente un "nosotros", sino que suelen disimular 

y amplificar el mismo individualismo que se expresa en la xenofobia 

y en el desprecio por los débiles. La conexión digital no basta para 

tender puentes, no alcanza para unir a la humanidad" (FT, 43). 
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ILUMINACIÓN 

Proponemos dos lecturas para reflexionar y compartir. 

Judas, traidor porque traicionado 

A la salida de Judas, los apóstoles "sintieron que el aire se iluminaba". 

Creo, más bien, que en el corazón de cada uno de ellos debió 

permanecer, molesto e inextirpable, un remordimiento: Judas 

traicionó porque lo habían traicionado. El colega era, al mismo 

tiempo, un traidor y un traicionado.  ¿Es posible que nadie sospechara 

nada y que nunca tratara de hablar con él? Juan relata un hecho 

escalofriante: "Satanás entró en Judas" (Jn 13,27).  La ocupación del 

"corazón" por parte de Satanás es posible porque Judas ahora está 

"deshabitado". Pero una sospecha es legítima: ¿no fue el traidor, por 

casualidad, "deshabitado" por el amor de sus compañeros? De 

pronto la comunicación entre ellos se había interrumpido por 

algún tiempo y cada uno estaba "aislado" en busca del primer 

lugar y de una ganancia en el Reino de los Cielos. 

Si el corazón de Judas hubiera sido constantemente vigilado, 

tenazmente investido por el amor de los demás apóstoles, ¿habría sido 

posible que Satanás tomara posesión de él? El diablo tiene luz verde 

sólo cuando el amor se vuelve desertor. Bastaba, por un momento, 

con saber renunciar al calor del Cenáculo. Dejarse llevar por el 

corazón... Y en un momento, estar afuera, en la calle, tras el rastro de 

Judas. ¡Quién sabe lo que hubiera sucedido si uno solo de los 

Apóstoles se hubiese levantado y salido!  

Judas hubiera caído en la red del abrazo de sus amigos; y la sonrisa de la 

confianza de sus amigos hubiera roto el hielo de su soledad, hubiera 

vencido el miedo y la vergüenza... Judas sigue esperando que algunos 

de los "suyos" se pongan de pie y salgan en la noche, con la mano 

extendida (Alessandro Pronzato, I Vangeli scomodi, pp. 381-388). 
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El dialogo alimenta la amistad e inventa la Misión 

Los dos singulares canónigos... desde hace 42 años viven en diálogo con 

una voluntad que nunca se cansa. El diálogo se convierte en la fuerza y en 

la capacidad de amistad que sostiene su vida. Después del almuerzo, en la 

oficina de Allamano, los dos amigos toman una taza de café juntos y 

hablan. Más que un discurso, es una comunicación de acontecimientos 

grandes y pequeños, por la necesidad de compartir, siempre con la tensión 

de vivir juntos en busca de la verdad, por descubrir, decimos hoy, los 

signos de los tiempos. Se prometieron mutuamente decirse siempre la 

verdad en la caridad; es decir, en el diálogo. 

Después de la cena se reúnen nuevamente para examinar lo que ha 

surgido en el día y lo que el mañana parece prometer. Nada formal, 

nada rígido; pero todo es claridad, búsqueda, alegría de caminar juntos. 

Los meses, los años desfilan. El cabello se enriquece con hilos de plata, 

envejecen; pero el diálogo de los dos no deja de ser la trama sobre la 

que se teje su vida, tan diferente en roles y tan una en su realización. 

La restauración del santuario, la larga reflexión que prepara el 

surgimiento de los dos institutos misioneros, el inicio de las misiones, 

todo toma forma en esos encuentros, todo maduran juntos. 

Por lo menos dos horas cada día pasan así en diálogo. Esos dos, que tienen 

el escrúpulo de no perder ni un solo minuto, no creen que sea un 

desperdicio de tiempo eso de dedicarse a aclarar ideas, a profundizar 

problemas, a llegar a conclusiones. Los encuentros dan tranquilidad al 

Fundador, porque el amigo que está a su lado es un hombre sincero, capaz 

de contestarle para que reflexione; pero es atento y fiel a sus decisiones 

como si vinieran de Dios. (...) Camisassa nunca es un simple intérprete; el 

diálogo fluye hacia la acción y encuentra espacios para su rica 

personalidad. Perfecciona y, a menudo, logra lo que el Allamano acaba de 

manifestar con una indicación. En el diálogo ve que su papel se va 

esbozando, siempre en armonía y nunca en oposición al Fundador. Los 
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misioneros de la Consolata nacieron y crecieron en nombre del diálogo 

"hecho de cosas humanas y divinas, gestionadas en benevolencia y 

caridad" (P. Igino Tubaldo, La Bienaventuranza de Ser Segundo, pp. 72-

74). 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN  

No debemos seguir pensando que la comunicación es algo que fluye 

de manera natural y espontánea; debemos tener y perfilar una 

actitud reflexiva sobre la forma con la que cada uno se relaciona con 

los demás. Cada uno debe reflexionar, analizar en su propia 

comunidad las dinámicas existentes y las posibles. 

A nivel personal  

1. ¿Qué tal tu nivel de comunicación con los otros hermanos de 

la comunidad?  

2. ¿De qué hablas normalmente en tu comunidad?  

3. ¿Qué dificultades encuentras y por qué?  

4. ¿Cómo mejorar en esto? 

A nivel comunitario 

1. ¿Hay comunicación en nuestra comunidad? ¿Y cómo y qué se 

comunica? ¿Cuál es el nivel de calidad de nuestros 

intercambios diarios?  

2. ¿Se comunica más con “los de fuera” que con “los de dentro” 

de la comunidad?  

3. ¿La comunicación entre nosotros "toca", de alguna manera, lo 

que está en el centro de nuestra vida; es decir, la fe, la 

consagración; o es marginal y básicamente ignora todo esto?  
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4. ¿Entra Dios en nuestra comunicación o se le recuerda sólo en 

los momentos oficiales y de manera anónima? 

5. ¿Qué propuestas concretas para una comunicación "más amplia 

y profunda" en tu comunidad? 

ORACIÓN 

Señor, haznos instrumentos de tu paz.  

Haznos reconocer el mal que se insinúa en una comunicación que no 

crea comunión.  

Permítenos quitar el veneno de nuestros juicios.  

Ayúdanos a hablar de los demás como hermanos y hermanas.  

Eres fiel y digno de confianza; que nuestras palabras sean semillas 

de bien para el mundo:  

donde haya ruido, practiquemos la escucha;  

donde haya confusión, inspiremos armonía;  

donde haya ambigüedad, traigamos claridad;  

donde haya exclusión, llevemos el compartir;  

donde haya sensacionalismo, usemos la sobriedad;  

donde haya superficialidad, hagamos preguntas reales;  

donde haya prejuicios, despertemos confianza;  

donde haya agresión, mostremos respeto; 

donde haya falsedad, llevemos la verdad. 

Amén. 

(Papa Francisco, 52ª Jornada Mundial de las Comunicaciones, 2018) 
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